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			Para Vicenta y Pascual,
les dejo estas miguitas de pan
para que siempre encuentren
el camino a casa.






			“Algunas personas vegetarianas y veganas piensan que la dieta que eligen llevar es un asunto privado, como lo son las creencias religiosas. Ese nunca ha sido mi caso. Yo me hice vegetariano porque supe cómo los animales son tratados en las granjas de producción… si me hago consciente de una atrocidad, no es suficiente negarse a ser parte de ella. Tampoco deberíamos ser testigos. Deberíamos hacer todo lo que podamos para ponerle fin, y contárselo a otras personas es un paso importante en esa dirección”.

			Peter filósofo australiano y autor de Liberación Animal.
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			En agosto de 2003 me hice vegetariana. En realidad, fue un proceso que comenzó mucho tiempo antes, casi una década probablemente, pero fue en ese momento, justo antes de cumplir 18 años, cuando, por primera vez, dije la frase “soy vegetariana”. No sospechaba que esas dos palabras cambiarían mi vida de forma radical, es más, que definirían el curso de mi futuro. Que se me meterían dentro de la piel como la tinta de un tatuaje, imposibles de borrar.

			Para ser honesta, a pesar de que desde ese minuto me hice vegetariana, no fue hasta un par de años después, el 2005, cuando di realmente mi último bocado a un pedazo de carne animal –fue un camarón, que es un individuo–. Y luego de eso, pasaron un poco más de 10 años hasta que me hice vegana. De esto último he tenido infinitas recaídas y la verdad es que me traen sin cuidado porque, así como me hice vegetariana en 2003 –aunque tuve recaídas hasta el 2005–, sé que en algún momento esas recaídas fuera del veganismo no existirán más. Y que no por tenerlas dejo de ser vegana.

			Cuento esto porque lo primero que quiero decirte es que esto es un proceso. No es fácil cambiar de hábitos, pero paso a paso podemos lograrlo y, en ese camino, las recaídas nunca van a devolverte al punto de partida: una vez que inicias este cambio, nada podrá detenerte. Porque cada vez sabrás más del tema y una vez que conoces algo es imposible dejar de saberlo, aunque quieras. De hecho, mientras más queremos olvidar algo, más lo recordamos. Y eso es justamente lo que pasa cuando descubres cómo nuestro sistema alimentario trata a los animales y las terribles consecuencias para la salud humana y el medio ambiente que trae consigo –ya te contaré más de esto en los próximos capítulos–.

			Vuelvo a mi proceso, porque antes de dictar cualquier cátedra, es mejor transparentar mi tejado de vidrio. Lo primero que quiero desclasificar es que crecí rodeada de privilegios, tuve muchas oportunidades que la mayoría de los niños no tienen: en mi casa nunca faltó la comida, el amor, la preocupación. Mi mamá me leía cuentos todas las noches y la mayoría de ellos estaban protagonizados por animales. Pero el mayor privilegio que tuve fue haber crecido en el campo, en una ciudad pequeña al norte de Santiago que se llama Los Andes. Mientras la mayoría de los niños crecen en ciudades y solo ven animales en sus platos o en monitos animados –además de animales de compañía–, yo viví mis primeros 10 años en contacto directo con muchísimos animales.

			Mis papás fueron bastante permisivos en cuanto a las mascotas y por mi casa pasaron pollos, patos, ardillas, perros, una coneja y hasta un cerdito. También me inculcaron la empatía: una vez mis primos estaban de visita, probablemente teníamos entre 3 y 6 años, ya que ellos eran dos y yo tengo un hermano que es un año menor, y comenzamos a jugar con los patos, dejando que cayeran de poco menos de un metro de altura para ver cómo aterrizaban con sus patas grandes. Nos hacía gracia ver cómo caían y se paraban, pero en ningún momento nos detuvimos a pensar en qué sentían ellos, hasta que mi mamá nos vio y se puso furiosa. Nos dijo que eso les dolía a los patitos, que podían hacerse daño, que eso no se hacía. Recuerdo claramente mi impresión y la sensación de culpa clavada en mi pecho. Desde ese momento aprendí que lo que les hacíamos a los animales les causaba el mismo dolor que podríamos sentir nosotros.

			Pero aún no hacía la conexión. Una de mis mascotas, un cerdito, fue la que más me ayudó a hacerla. Calculo que debo haber tenido unos 5 años cuando llegó a mi casa. Me habían vacunado recién y, ya en el auto, no dejaba de llorar. Entonces, desesperado por mis gritos, mi papá dijo:

			- ¡Si dejas de llorar te compro un cerdito!

			Me callé inmediatamente, era la mejor oferta que me habían hecho jamás. ¿Por qué dijo eso? Pues porque sabía que yo adoraba a los animales, pero nunca se imaginó lo que esta inocente idea suya desencadenaría. Así, desde el mismo hospital, partimos a un criadero de cerdos de uno de sus amigos –era un pueblo chico, todos se conocían– y a los pocos minutos ya tenía al cerdito conmigo. Estuvo unos días en mi casa, pero pronto se fue a vivir a dos cuadras, al molino de mi papá, donde había más espacio y podía comer harinilla todos los días. Yo iba a visitarlo constantemente y, aunque nunca le puse nombre –“quiero jugar con el chancho”, decía–, me preocupaba mucho por él.

			-El chanchito está sufriendo, está muy gordito y se le están quebrando las patitas– me dijo mi papá un día, al cabo de unos meses.

			-¿Y qué podemos hacer?– pregunté. Ya sabía del dolor de los animales y no quería que mi cerdito sufriera.

			-Hay que llevarlo a un lugar para que deje de sufrir.

			Se podrán imaginar a dónde lo llevamos. La verdad es que mi papá dice hasta el día de hoy que lo hizo pensando en el cerdito, que realmente estaba muy gordo por culpa de la selección genética y ya casi no podía moverse. Lo concreto es que me hizo participar en todo: lo llevamos, recibí el dinero que nos dieron a cambio –algo que en ese momento me pareció confuso, pero lo tomé igual–, le compartí uno de los billetes a mi hermano y listo. Si la cosa hubiera quedado hasta ahí, quizás hoy no estaría escribiendo este libro y sería solo una anécdota más. Pero como era un pueblo chico y todos se conocían, mi papá se puso a conversar con alguien de ahí y, mientras hablaban, entramos: ellos adelante, yo y mi hermano siguiéndolos. Recuerdo caminar por un recinto de cielo abierto y suelo asfaltado mientras escuchaba muchos gritos agudos y terribles, sin saber de quienes eran. De pronto, entramos a un lugar oscuro, cerrado, donde ya no llegaba la luz del sol. Cuando miré hacia arriba, vi que del techo colgaban cientos de cerditos iguales al mío, muertos, con una mueca terrible en sus caras.

			Esa imagen me persiguió por años, sin ser capaz de entenderla completamente durante mucho tiempo. En mi primer año de Dirección Audiovisual en la universidad, ya siendo vegetariana, elegí esa historia para contarla en el cortometraje que era mi examen final. Unos años más tarde, para graduarme de Periodismo, hice una investigación sobre la contaminación de la carne y cómo las autoridades no hacían nada al respecto. Ahí volví a visitar un par de mataderos, después de casi 20 años desde esa primera y traumática vez. No fue mejor, me produjo la misma tristeza e impresión. El olor, la sangre, los gritos, ese ambiente pesado de la muerte. En uno de ellos volví a ver cerdos colgados y en el otro escuché a muchos caballos relinchar –sí, porque se matan muchos caballos para carne también, a veces incluso se vende como si fuera de vaca–.

			Pero antes de todo eso, esa primera vez tuvo otras consecuencias durante mi infancia. La principal fue que a los pocos años o meses de esa historia, en un mundo sin internet y en el que la palabra “vegetariano” jamás se pronunciaba, descubrí que muchas cosas que comíamos en mi casa venían de cerditos como el mío: chuletas, salchichas, jamón. Entonces, le anuncié a mi mamá que no las comería más, que me parecía una barbaridad. Ella respetó mi decisión y comenzó a comprarme los reemplazos de pavo que vendían en el supermercado. Así pasé a comer todo de pavo. Pero, aun así, había cosas sin reemplazo, como el salame –que nadie se molestó en avisarme que también era de cerdo–, que seguí comiéndolo por mucho tiempo más. A veces pienso en qué habría pasado si en esa época hubiera sido posible comprar salchichas y jamón plant-based en el supermercado, como hoy. Quizás ya no existiría la necesidad de escribir este libro.

			Así crecí: comiendo carne y productos de origen animal que no fueran de cerdo, excepto por el salame. Pero mientras más maduraba y comenzaba a cuestionar las leyes del mundo a mi alrededor, una voz en mi cabeza comenzó a decirme que también estaba mal comer otros animales solo porque no eran cerdos. Que era injusto, en especial con los pavos, ya que, aunque no había conocido a ninguno, probablemente sentían lo mismo que mi cerdito. Desde ese punto de vista, no tenía sentido comérmelos. Pero eran los años 90, en un pueblo de Chile, literalmente en el fin del mundo, donde no solo no existían alternativas veganas, sino que la palabra “vegetariano” estaba completamente fuera del vocabulario cotidiano –de hecho, se asociaba a hippies o a sectas new age– e internet era una cosa medio lejana. Por esto, antes de los 15 años (es decir, año 2000) no tuve la posibilidad de vislumbrar otra opción. Es más, diría que ni en mi colegio ni en mi círculo cercano ni en ninguna parte había una sola persona vegetariana con la que conversar de estos temas.

			Además de la voz en mi cabeza, había algo más que influía en lo que estaba sintiendo, y desde mucho antes: no me gustaba la carne. No la soportaba, me daba asco, nunca dejé de pensar que eran músculos y grasa de un animal, que para mí era lo mismo que si lo fueran de una persona. Entonces desarrollé un sistema en el que comía muy pocas cosas y de forma en que me recordaran lo menos posible a los animales que había detrás. La carne de vaca la despedazaba entera con la excusa de “sacarle la grasa”, y si estaba un poco roja la descartaba también, tenía que quedar tan cocida como una suela de zapato. Del pollo solo soportaba la pechuga, también cocida como suela. De los peces solo comía reineta a la plancha, porque era el más seco, y a eso se sumaban las machas a la parmesana (de ninguna otra forma) y camarones apanados o salteados. Nada más. Creo que esta es otra ventaja que tuve para volverme vegetariana, porque si hubiera sido fanática de la carne, quizás otro gallo cantaría.

			El cambio más importante sucedió alrededor del 2002, cuando, con 16 años, me cambié de colegio. En el establecimiento anterior, el de siempre, solo una amiga de otro curso se hizo vegetariana y cuando iba a mi casa, mi mamá le servía todo sin carne y después me decía que por favor no hiciera lo mismo. Pero cuando me cambié de colegio, en mi nuevo grupo de amigos, de un total de 10 al menos 5 eran vegetarianos. Entonces comenzó a ser una posibilidad más real. Conviviendo con ellos, veía qué cosas comían y se me empezó a hacer más familiar alimentarme de esa forma, aunque aún me faltaba un pequeño empujoncito que llegó en agosto de 2003, cuando me fui un mes de intercambio a Wiesbaden, Alemania.

			Llegué junto a otros jóvenes de todo el mundo y la primera actividad a la que asistí fue, justamente, un asado de bienvenida. ¿Cómo explicar, en alemán, que no comía cerdo –en un país donde se consume muchísimo–, pero sí otros animales? Además, había algo más profundo: la pregunta en sí me parecía ridícula, ¿qué sentido tenía no comer un animal y sí los otros? Mientras pensaba en todo esto, me acerqué a la parrilla y lo que vi fue una verdadera revelación: en un sector estaban las hamburguesas y salchichas de carne… ¡y al otro lado las hamburguesas vegetarianas! No tuve tiempo ni de pensarlo cuando la pequeña fila avanzó y fue mi turno, dije: “soy vegetariana”. Me alejé con esa hamburguesa en mi plato y comenzó el resto de mi vida.

			Estuve un mes viviendo como vegetariana en Alemania, donde ya existían productos como hamburguesas vegetales en los supermercados, algo inimaginable para Chile en ese minuto. Y fue en ese periodo en el que me di cuenta de dos cosas muy importantes. Primero, que ya no tenía ningún tipo de conflicto interno por no comer ciertos animales y otros sí. Se podría decir que desocupé el espacio en mi cerebro que utilizaba pensar en esto, encontrarle alguna lógica, preguntarme cómo sería el cambio o si podría realmente hacerlo. Básicamente, desocupé mi disco duro, lo que me permitió disfrutar más de las comidas y también ocupar mis pensamientos en otras cosas –de hecho, de vuelta a Chile una de las primeras cosas que hice fue aprender a armar el cubo Rubik, ¡gracias espacio disponible!–. En segundo lugar, me di cuenta de que siendo vegetariana ya no era una persona “mañosa”, porque la mayoría de mis mañas tenían que ver con la carne. Hasta el día de hoy, hay muy pocos vegetales que no me gustan –como el tomate, ¡lástima que sea uno de los más populares!–, y para mi mayor sorpresa descubrí que, en vez de comer menos cosas, tenía más y nuevas opciones.

			Suena al paraíso y lo era, al menos para mí, pero el intercambio terminó y tuve que regresar. Cuando llegué a mi casa, le anuncié a mi mamá que era vegetariana y que no volvería a comer carne. Desde ese día me he mantenido firme, aunque fue un proceso familiar también. Ella estuvo en negación por varios días; me seguía sirviendo los platos que cocinaba para todos y se rehusaba a hacerme “comida especial”. Y tenía razón, porque yo no preparaba nada y si ella cedía, habría tenido que comenzar a preparar dos platos distintos en vez de uno.
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			En este punto, tengo que aclarar que mi mamá tiene una obsesión con la comida. No propia, no es que ella coma mucho ni nada, pero la comida es probablemente de las cosas más importantes de su vida. Estudió Pastelería por lo mismo y su principal preocupación y forma de demostrar afecto es a través de un rico plato. Si va a un lugar, su experiencia –buena o mala– se basa en cómo estaba la comida. Si alguien visita nuestra casa, intentará que no quede con hambre, pero que también crea que su comida es la mejor del mundo. Si alguien no come lo que preparó, probablemente se le romperá el corazón. Así que imagínense el ambiente. Pero yo, como un monje zen, me mantuve estoica. Me acuerdo de que en ese tiempo me sentaba a comer y me daba el trabajo de separar y dejar a un lado cada pedazo de carne que hubiera en mi plato. Algunos días eran más difíciles que otros, como cuando había rellenos árabes, que son una mezcla de arroz y carne molida. Aunque me tomara mucho tiempo, separaba los granitos de arroz uno por uno, era un trabajo realmente minucioso, pero creo que gracias a eso pude convencerla de que no había vuelta atrás y me apoyó en mi decisión, preparándome “comida especial”, como ella le decía a la vegetariana en ese entonces.

			Con el tiempo, mi mamá se hizo fan de la carne de soya y hoy ya no compra carne molida: los rellenos árabes, las empanadas y cualquier otro plato que lleve un pino, los hace todos con soya. Es uno de los tantos cambios que he visto en mi entorno a lo largo de estos 20 años que han pasado desde mi decisión y en los que no solo yo y mi familia cambiamos nuestra forma de comer: es una revolución que ha calado profundamente en nuestra sociedad. Solo por poner algunos ejemplos: formé una ONG llamada Fundación Veg, que partió siendo un proyecto de voluntarios y hoy emplea a más de 25 personas en 5 países; las opciones veganas y vegetarianas están disponibles en todos los grandes supermercados; muchas cadenas de comida rápida también las han incluido e incluso el primer unicornio chileno –startup valorada en más de USD 1.000 millones– fue precisamente NotCo, una empresa que por medio de la inteligencia artificial crea productos que imitan la carne animal, pero todos de origen vegetal. Así de importante ha sido el cambio.

			Partí contándote de mis privilegios, porque soy muy consciente de que no todo el mundo tiene tanta suerte –no sé cómo más se le puede llamar a nacer en un determinado tiempo, lugar y familia; es puro azar–. Y también sé que mientras más años lleva un hábito, más difícil es dejarlo. Yo misma me impresiono al recordar lo firme que me mantuve en mis comienzos, hoy probablemente no tendría esa paciencia ni ese tiempo. Por otro lado, cada vez hay más opciones en las estanterías de las tiendas que nos facilitan la vida. Porque, seamos realistas, si hoy inviertes 15 minutos en preparar lo que vas a comer, la única forma de que puedas hacer un cambio es que te demores los mismos 15 minutos… o menos. O que quizás te demores 30 minutos, pero te salga más barato o sea más rico. Son distintas variables que tienes que ponderar, pero en lo que seguro estamos de acuerdo es que no puedes convertirte al veganismo si tu comida va a salir más cara, será más demorosa de preparar y menos sabrosa. Y quienes estamos al otro lado, quienes ya somos personas veganas, tenemos que ser conscientes de estas variables también.

			Si estás leyendo este libro, quizás llevas un tiempo dándole vueltas a este tema. O puede que te produzca curiosidad saber cómo lo hemos hecho quienes no nacimos en familias veganas. Incluso, tal vez una persona vegana de tu círculo y que te estima mucho te lo prestó o regaló. Como sea, es probable que aún necesites un poco de ayuda en este proceso. Y eso es precisamente lo que vengo a ofrecerte. Una guía para que puedas enfrentar las dificultades de este camino que no es fácil, o al menos no tanto como me gustaría, pero lo importante es que sí es posible. O quizás ya sepas algo sobre el veganismo y quieras adentrarte más en el tema, conocer el trasfondo de este estilo de vida o descubrir nuevas áreas en las que involucrarte. Sea como sea, es un camino que espero que recorramos juntas y juntos. Por eso, acá encontrarás las diferentes dimensiones del veganismo, además de lo que yo he aprendido en estos 20 años para llevarlo a la práctica en el día a día, algunas reflexiones y también recetas fáciles para salir de apuros. Te recomendaré libros, documentales y otras fuentes de información para que puedas debatir y desarrollar tus argumentos. Y finalmente, entender que el veganismo no es una opción personal, sino un movimiento de justicia social.

			Las razones y formas de sumarte a la comunidad vegana son casi infinitas. Pero el objetivo final es el mismo y eso es lo que compartimos, lo que hace que esto sea un movimiento que, además, ha hecho posibles transformaciones increíbles en los últimos 20 años. Gracias por hacerte parte de ese cambio. Gracias por querer salvar el mundo y a los animales. Y si más adelante tienes dudas, cuenta conmigo siempre1.
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			El año 2012 fundé esta organización –que primero se llamó Vegetarianos Chile, luego Vegetarianos Hoy y actualmente Fundación Veg– con el mismo objetivo que persigue este libro: ayudar a la mayor cantidad de personas a dejar a los animales fuera de sus platos. En 2017 dejé mi carrera en el Periodismo y decidí enfocar todos mis esfuerzos en ayudar a los animales. Hoy, la organización ha crecido y estamos en cinco países de Latinoamérica: Chile, Argentina, Perú, Colombia y México. Nuestra misión es que “trabajamos con personas, empresas y gobiernos para promover una alimentación plant-based y la protección de los animales considerados de producción”.

			Desde el 2019 hemos ampliado nuestro equipo –pasamos de ser 4 a 25 personas en este periodo– y también nuestras campañas y programas: ayudamos a restaurantes y hospitales a incluir opciones veganas, presentamos proyectos de ley que protegen a los animales, tenemos una comunidad de más de 500K seguidores en nuestras distintas redes sociales y también cumplimos un papel dentro del movimiento vegano y animalista mundial, visibilizando que es justo en esta región donde producimos mucha de la carne que se consume en el primer mundo.

			Uno de nuestros programas más exitosos es el VeggieChallenge.org, donde durante 30 días y de forma completamente gratuita te acompañamos en el desafío de probar una alimentación 100% vegana. El VeggieChallenge.org funciona como complemento perfecto para este libro, ¡no olvides suscribirte! De hecho, un porcentaje de las ganancias que yo obtenga por escribir este libro va a ir directamente a la Fundación Veg, que por cada dólar impacta positivamente la vida de 30 animales. Si quieres saber más de la fundación o convertirte en donante, puedes entrar a www.fundacionveg.org.

		

		
			
			

		

		
			NOTA: Verás que a veces uso la palabra vegan en este libro, que es la forma inglesa para vegano o vegana o vegane, ya que no tiene connotación de género. Lo hago como una forma práctica de ser más inclusiva.
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			Puede que en un tiempo más quieras recordar cuándo y cómo dejaste de comer animales. Te animo a dejarlo por escrito aquí (cuando comiences a leer este libro o en cualquier momento del camino):

		

		
			¿Cómo llegó este libro a tus manos?

			¿Por qué quieres leer este libro?

			Nombre: 

			Lugar:

			Fecha: 

			Año a año, podrás recordar y celebrar este día como tu VegAniversario.
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			La paradoja de la isla desierta

			Durante muchos años, una de las primeras cosas que me preguntaban cuando contaba que era vegetariana/vegana, no era por qué ni sobre los animales, ni siquiera sobre las proteínas, más bien era: ¿qué haría en caso de que estuviera en una isla desierta? Ya casi no quedan islas desiertas en el mundo, la mayoría ha sido comprada por billonarios o celebridades en busca de privacidad –quienes muchas veces son veganas también–, pero me sigue haciendo gracia esta obsesión por el mito de la isla desierta. Mis respuestas fueron variando con el tiempo, pasando de “claro que comería carne, ¡incluso carne humana! Pero mientras no tenga que hacerlo, no comeré carne de ningún tipo” hasta “cuando encuentres la isla desierta, me invitas, por favor”. Pero la verdad es que el tema me hace gracia porque el veganismo es justamente lo contrario, somos –o al menos deberíamos intentar ser– la isla menos desierta y más poblada del planeta.

			Me explico: durante mucho tiempo, el veganismo fue el club más exclusivo del mundo. Estaba la “policía vegana”, que eran personas veganas que te señalaban –y muchas veces expulsaban del movimiento– si no cumplías con sus estándares draconianos. Por lo mismo, el grupo era muy pequeño y varios de sus miembros salían constantemente, incluso por comerse una galleta. Afortunadamente, eso ha cambiado y hoy en día podemos encontrar bastante consenso en que es mejor que esté lleno de personas veganas imperfectas a que seamos solo unos pocos puristas. Es lo mejor para los animales, para el planeta y para la salud humana.

			¿Qué significa ser una persona vegana?

			
				
					
				
				
					
							
							Veganismo

						
					

					
							
							Es una filosofía, forma de vida, movimiento político y de justicia social, que busca excluir, en la medida de lo posible y practicable, todas las formas de explotación y crueldad hacia los animales por alimentación, cosmética, vestimenta, entretenimiento y cualquier otro propósito.

						
					

					
							
							*Si quieres saber la diferencia entre veganismo y vegetarianismo, puedes revisarla en el capítulo 10 “Preguntas Frecuentes”.

						
					

				
			

			Esta definición es bastante parecida a la original del inglés Donald Watson, fundador de la Vegan Society y quien acuñó el término para diferenciarse de los ovolacto-vegetarianos –quienes no comen carne, pero sí huevos y/o lácteos–. Pero en algún momento se perdió de vista lo de “en la medida de lo posible y practicable”, ya que el mundo no siempre fue un lugar amable para las personas veganas. Aún hoy, muchas veces te encontrarás con situaciones en las que no será posible o práctico ser vegan. Pero eso no quiere decir que fuera de esa situación no puedas seguir siéndolo. Imagina que eres una persona deportista que corre todos los días, pero si de pronto te lesionas o te vas de viaje a un lugar donde es imposible correr, no dejarás de ser deportista. Y volverás a correr cuando te mejores de tu lesión o vuelvas de tu viaje.

			Existen muchos detractores del veganismo y, entre ellos, varios hacen videos para explicar cómo las personas veganas de todas formas matamos animales con los cultivos, ya que, por ejemplo, en una plantación de zanahorias es posible que mueran muchos conejos, pájaros e insectos, entre otros animales. Pero la clave está en que esas son situaciones fuera de nuestro control, donde realmente no tenemos alternativa –no existen reemplazos a las frutas o verduras que fueron cultivadas sin ningún tipo de sufrimiento animal–. Donde sí tenemos alternativas es en reemplazar las proteínas animales por proteínas vegetales, sean las clásicas legumbres o la nueva generación de proteínas alternativas, como la carne y la leche de origen vegetal. Porque afortunadamente no vivimos en islas desiertas, sino en comunidades donde cada vez hay más startups y también multinacionales innovando en soluciones para dejar a los animales fuera de nuestros platos, baños y clósets.

			Es poco probable que una persona pueda ser realmente 100% vegana si eliminamos lo de “posible y practicable”. Hay productos animales en casi todo lo que usamos y consumimos: en el pavimento, en el pegamento de las zapatillas, en los autos y también en el transporte público. Existe incluso una investigación de una diseñadora holandesa que siguió a un cerdo desde el momento en que muere (Pig 05049) y que descubrió que sus partes terminaron en más de 100 productos diferentes, muchos de los cuales no asociarías necesariamente a insumos de origen animal: vinos, balas, papel para lijar, las cápsulas de muchas medicinas, frenos de tren, moldes de aluminio, cigarros, jabón, pintura de pared, entre otros.

			¿Qué hacer entonces? Abrazar el veganismo imperfecto en nosotros y en los demás. Y si quieres ir un paso más allá, buscar productos certificados veganos. Porque si bien las personas no podemos ser 100٪ veganas, los productos sí. Y cada vez hay más. Sin ir más lejos, en Chile existen más de 1.500 productos veganos certificados de todo tipo, y su número aumenta año a año. Lo ideal es que siempre que puedas elijas alguna de estas alternativas, porque recuerda también que cada cosa que compras, cada peso que gastas, es un voto que le estás dando a una empresa y no a otra, a un producto por sobre otro, a una forma de hacer las cosas por sobre otra. Es justamente en este aspecto, como consumidoras y consumidores, especialmente de comida y alimentos, donde tenemos gran capacidad de incidir. Quizás no puedas elegir si subirte o no a un tren cuyos frenos tienen insumos de origen animal, o si usar o no pintura o lijas con restos de cerdo para las paredes de tu casa, pero sí puedes elegir qué comer y qué no. Como mínimo, tres veces al día tomas esa decisión. Y lo que eliges tiene un efecto directo en la vida de millones de animales.

			Busca estos sellos veganos oficiales a la hora de comprar:

			[image: ]

			La vida de los animales

			Hace poco, mientras buscaba información para este libro, me encontré con un dato que me dejó helada: desde que comenzó la humanidad, es decir, hace cientos de miles de años, han existido alrededor de 110 mil millones de seres humanos; el mismo número de animales que exterminamos con la excusa de alimentarnos en solo un año. Los números no son exactos porque los animales marinos no se contabilizan como individuos, sino como toneladas. Pero mientras lees estas líneas mueren pollos, vacas, cerdos, peces, pulpos, gallinas, camarones, ovejas, caballos y muchos animales más, en todas partes del mundo, a cada segundo, en todo momento. Es una industria que no descansa, no duerme, no para jamás y que no tiene vacaciones ni feriados. Es más, para muchas festividades aumenta la demanda de carne de uno u otro tipo –pavos en Navidad, peces en Semana Santa, y así suma y sigue–, y, por lo tanto, la oferta debe mantenerse al día.

			Esos animales son seres capaces de sentir –así lo ha demostrado la ciencia– tanto sentimientos físicos, como dolor y placer; así como también emociones, como estrés, miedo y felicidad. Son individuos con sus propias personalidades, capaces de expresarse de distintas formas. Si bien alguna vez los animales en general –incluyendo perros y gatos– fueron considerados máquinas autómatas, desde hace más de un siglo que esta visión cambió. Actualmente es casi indiscutible y de sentido común que los animales vertebrados y gran parte de los invertebrados son seres sintientes. De hecho, así lo reconoce la ley en muchos países, como por ejemplo Suiza, Alemania, Francia y Austria.

			Por dar algunos ejemplos, científicamente se ha comprobado que las ovejas entablan amistades profundas, que cada delfín tiene un nombre y al encontrarse con otro lo dice para presentarse, que los caracoles sienten cosquillas y que las vacas disfrutan resolviendo problemas. Y este conocimiento ha llegado aun más lejos: en el año 2012, un grupo de académicos y científicos liderados por el neurocientífico Philip Low, y entre los que se encontraba Stephen Hawking, publicó la Declaración de Cambridge: un documento que establece que además de sentir, muchos animales tienen consciencia de sí mismos y de su existencia. Pueden reconocer su reflejo en un espejo, tienen memoria y sentido del futuro. Tal como tú y como yo.

			Retrocedamos un poco: numerosos pensadores, desde Pitágoras hasta Einstein, pasando por Kafka, Nietzsche y Schopenhauer, abogaron por los derechos animales; podríamos decir que fueron genios adelantados a su tiempo. Y actualmente un número importante de filósofos contemporáneos –de los cuales el mayor exponente es Peter Singer– está de acuerdo con que si los animales pueden sentir e incluso tienen consciencia de su existencia, se desprende de forma lógica que tienen intereses propios. Esto quiere decir que su vida les importa, tal como nos importa a nosotros la nuestra, independiente de si esa vida tiene un valor para alguien más. En mi opinión, eso es suficiente para reconocer que la vida de cada animal le pertenece a sí mismo y que, como humanos, nuestra preocupación debería ser cómo ayudarlos a vivir esas vidas plenamente y no cómo explotarlos y sacarles el mayor provecho.


		
			Los pollos, las vacas, los peces y los cerdos poseen un valor inherente, que no se funda en su capacidad de razonar ni de expresarse, sino en la de sentir, tener memoria, creencias, autodeterminación y sentido del futuro. Los animales no solo están vivos; son sujetos de una vida. Y esto significa que, desde un punto de vista moral, la vida de cada animal es un fin en sí mismo, no un medio para un fin humano.

		




			
				
					[image: ]
				

			

		
			A medida que avances en este camino, esta será una palabra con la que te vas a encontrar. El término “especismo” se usa frecuentemente para dar cuenta de la interacción entre el ser humano y otra especie animal que resulta perjudicial para esta última.

			El filósofo y psicólogo británico Richard D. Ryder fue quien acuñó esta palabra en septiembre de 1970, en el ensayo “Experimentos en Animales”, publicado en el periódico The Animals’ Agenda. Hoy en día, la consciencia sobre este problema se ha extendido tanto, que incluso la Real Academia Española (RAE) ya lo incluyó en su diccionario, con dos acepciones:

			1. m. Discriminación de los animales por considerarlos especies inferiores.

			2. m. Creencia según la cual el ser humano es superior al resto de los animales, y por ello puede utilizarlos en beneficio propio.

			El especismo es pensar que ciertas especies animales son superiores o más importantes que otras y, por lo tanto, merecen un trato preferencial o consideración moral y ética diferente. Específicamente, implica dar un valor moral más alto a los seres humanos en comparación con otras especies animales, y también a ciertos animales –por ejemplo, perros y gatos– por sobre otros –como cerdos y pollos–. Esto lleva a justificar prácticas que explotan y maltratan a los animales en beneficio de los seres humanos –como hacer pruebas de laboratorio con conejos–, y también a dar una consideración ética más alta a ciertos animales por sobre otros –cualquiera que le haga a un perro o gato lo que hacemos diariamente a pollos, vacas, peces y cerdos iría a la cárcel–.

			El especismo funciona igual que otras formas de discriminación que lamentablemente están arraigadas en ciertas culturas, como la discriminación racial (racismo) y la discriminación de género (sexismo). Este término implica tratar a los animales como meros objetos o recursos para beneficio humano, en lugar de reconocer y respetar su valor intrínseco y su capacidad para experimentar dolor y sufrimiento.

			Son prácticas especistas la explotación de animales en la industria ganadera, la experimentación con animales para investigación científica, el uso de animales para entretenimiento (circos, acuarios, zoológicos) y deportes como la equitación, la caza y la pesca deportiva, entre otras formas.
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